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Por  su destacado ilzterés re- 
cogemos a continwación algunos 
puntos del esEudio sobre las in- 
dustriaa de la madera, prepa- 
rado por Mr. Allnatt para la 
Organización Internacional del 
Trabajo. 

La industria del mueble en general 
ya no es hoy dia artesanía. Las em- 
presas más importantes tienen una 
instalación adecuada, que trabaja con 
gran rendimiento y eficacia. A pesar 
de que el número de pequeñas em- 
presas es aún considerable en la in- 
dustria del mueble, la  producción en 
serie ha hecho grandes pragresos. 
Según las estadisticas de Alemania 
Occidental al final de la  década 1950- 
1960, entre diez a doce firmas produ- 
cían el cincuenta por ciento de la 
producción total de dormitorios y al- 
rededor de quince fábricas el cincuen- 
ta por ciento de muebles de cocina. 

En los países más avanzados hay 
signos evidentes de un cambio en el 
tipo de las compras de muebles, c m  
tendencia a no continuar comprando 
muebles para que duren tofda la vida. 
Las exigencias cambian con la moda 
y con el desarrollo económico de las 
familias, lo que conduce a comprar 
y gastar en e! renglán del amuebla- 
miento en un elevado grado. Se ha 
estimado que la  producción del mue- 
ble en &ropa Olccidental h a  aumen- 
tado en un noiventa a noventa y cinco 

por ciento en valor durante el perío- 
do 1950-60, mientras que el aumento 
de la producción global industrial dD- 
rante la  misma etapa ha  sido sola- 
mente del cincuenta por ciento. De 
igual forma se prevé un aumento del 
noventa por ciento en esa área euro- 
pea entre 1960 y 1975 frente a un 
incremento de l a  producción global 
del ochenta y siete por ciento, y se 
prevé una cifra de aumento del cien- 
to sesenta por ciento entre 1960 y 
1975 para la producción de muebles 
en los países de Europa OTiental. 

Uno d'e los desarrollos más signifi- 
cativos en la industria d'el mueble es 
la utilización del tablero de partícu- 
las. El consumo de l a  madera en la  
manufactura del mueble es muy pe- 
queño comparado con el uso indus- 
trial total de la madera; según datos 
de Alemania Occidental, es solamen- 
te un cinco por ciento de la  madera 
industrial total Imo que consume su 
indwtria del mueble. 

La utilización del tablero de par- 
tíiculas en tan ,gran escala ha hecho 
posible una mayor pro~ducción en se- 
rie en l a  industria del mueble. Aún 
el tablero de partículas, sin embargo, 
presenta algunos rasgos de la  made- 
ra y debido a sus características na- 
turales pone un freno a la introduc- 
ción de la mecanización total. Siem- 
pre puede presentarse un cambio de 
dimensiones del material debido a las 
zlteraciones del contenido de hume- 

dad, lo que exige, especialmente en 
madera maciza, una inspección de 
las irregularidades presentadas y un 
estudio de la  forma de compensar esas 
irregularidades. 

Con la  inspección y resolución de 
las irregularidades que acuse la ma- 
teria prima, el peligro que h a  de 
afrontar una producción en cadena 
mecanizada es, o bien avanzar a una 
velocidad mínima, o bien arriesgarse 
a sufrir una disminución de calidad. 
Este ha sido el freno puesto al uso 
total de sistemas de transporte auto- 
mático en muchas factorías, con el 
resultado de que la  fábrica llega a 
ser una reunión de procesos altamen- 
te  mecanizados, que frecuentemente 
no están bien enlazados entre sí. En 
estas circunstancias, el encargado de 
rrláquinas ha de ser, en la mayor par- 
te de los casos, un especialista muy 
preparado, con la diferencia princi- 
pal entre él y el artesano tradicional 
de que solamerite debe encargarse de 
una parte limitada de la producción 
y de que tiene a su disposición un 
elevado número de caballos de fuer- 
za que le auxilien en m trabajo. La 
ligazón de las máquinas entre sí es 
por tanto fundamental y uno de los 
desarrollos más significativos. 

Eil trabajo primitivo del ebanista 
se ha fraccionado hoy día en: dise- 
Fiadores, trazadores, maquinistas, en- 
coladores, lijadores, barnizadores e 
inspectores de control de calidad. Bá- 
sicamente, hay maquinistas y eba- 
nistas, incluyendo los últimos a los 
lijadores y a veces a los barniza- 
dores. 

Una forma peculiar dentro de la 
producción del mueble, que participa 
tanto de las técnicas modernas como 
del artesano tradicional, la constitu- 
yen las empresas dedicadas a la  re- 
producción del mueble antiguo y de 
estilo. 

Para que el adiestramiento del per- 
sonal sea más eficaz, teniendo en 
cuenta los cambios tecnológicos con- 
tinuamente sufridos por la industria 
del mueble, será esencial analizar con 
detalle qué trabajos se realizan hoy 
día en las fábricas y qué grado de 
destreza se necesita para los mimos.  

Examinaremos brevemente e s t e 
problema para algunas secciones y 
operaciones de la fábrica del mueble. 





ponsabilice a la persona que la ma- 
neja de su inspeccih periódica y 
mantenimienk. 

'La adopcih en gran escala de es- 
tos materiales ha  conducido a una 
considerable reducción de la  mano de 
obra, o faeilidadw para el secado y 
reducción de los almacenes de ma- 
dera maciza y a la  casi anulacibn del 
equipo de ensamblado. 

Ha conducido también a un au- 
mlanto del consumo de chapa y de la 
plantilla de personal destinada a su 
preparación. Este trabajo se realiza 
a menudo por mano de obra feme- 
nina, que adquiere rápidamente la  
destreza necesaria para l a  disposi- 
ción y juntado de las ohapas. Se debe 
exigir cierto, grado de entrenamiento 
a la persona que haya de supervisar 
el ajuste correcto de las encolado- 
ras, la regulación de la presión y 
temperatura de las prensas y la pre- 
paración de las mezclas de cola. Los 
antiguos expertos en l a  combinación 
de chapas y el encolado manual de 
las mismas han quedado totalmente 
relegados a pequeños talleres arte- 
smos  y empresas dedicadas a la re- 
producción de mobiliario antiguo. 

COiNSTRUCCION DE 
CAJONES 

La mAquina de enlazar en cola de 
milano es todawía la más usada en 
la construcción de cajones y la pre- 
parac ih  manual del enlazado se en- 
cuentra en circunstancias similares a 
las que hemos mencionado para el 
ahapado manual. 

La destreza exigida para el ma- 
nejo de la enlazadora se limita a la 
puesta a punto de la máquina y al 
mantenimiento de las fresas, cuya 
precisión es esencial. 

El encolado subsiguiente, armado 
y aprieto se ha mecanizado total- 
mente hoy díe y requiere poca des- 
treza. Aun cuando el encolado y el 
armado se realicen manualmente, se 
utiliza siempre aire comprimido para 
el aprieto final. 

ARMADO Y MONTADO 
DE MUEBLES 

Ea uso de tableros de partículas ha 
conducido a cambios en los métodos 
estructurales y h a  hecho posible el 
uso del calentamiento p o  r Radio 
Frecuencia incorporado a prensas de 

armar por aire comprimido. E s b s  
métodos aseguran que el armado a 
escuadra es perfecto y dimensional- 
mente intercambiable. 

El acople de puestas, bandejas y 
cajones puede asegurarse sin necesi- 
dad de un experto ebanista. Esto 
también hace posible la  preparación 
completa y definitiva de estas pie- 
zas, incluyendo el acabado, y reali- 
zada en cadena, reduciendo l a  canti- 
dad y cualificación de la  mano de 
obra exigida por los antiguos méto- 
dos de producción individual. 

Efl sistema de construcción por he- 
rrajes de enszmble aún ha aumen- 
tado las posibilidades de la produc- 
ción en cadena. 

Se requieren, sin embargo, exper- 
tos en nuevas materia8, como la  pre- 
paración de plantillas exactas, elec- 
tricistas especializados y mecánicos 
para instalaciones neumáticas. 

LIJADO 

El lijado inicial de superficies pla- 
nas puede efectuame por completo en 
lijadoras automáticas, de igual for- 
ma que el lijado final y el de lacas. 
Así se ha  podido eliminar la  destreza 
requerida para realizar este proceso. 

Se ha logrado también cierto gra- 
do de mecanización en el lijado de 
molduras y de piezas conformadas. 
Sin embargo, t o d a v í a se necesita 
cierta destreza en este proceso. 

Cuando el lijado final hay que efec- 
tuarlo sobre el mueble montado, lo 
mismo que las operaciones de aca- 
bado, se utilizan generalmente lija- 
doras portátiles de tipo orbital o de 
acción longitudinal, que exigen una 
considerable destreza, pero son mu- 
cho m8s rápidas que el procedimien- 
to manual y requieren m e n o s es- 
fuerzo. 

BARNIZADO 
La introducción de lacas celuMsi- 

cas para sustituir el acabado a mu- 
ñeca, lo mismo que el uso de pistolas 
pulverizadoras, ha reducido el tiem- 
po y la  destreza necesarios para este 
proceso, a u n q u e se requiere gran 
práctica y c~nocimien~tos para em- 
plear las pistolas y combinar los co- 
lores. Los acabados sintéticos, ácidos 
eatalizados, poliéster y acabados de 
poliuretano requieren aún menols des- 

treza en su aplicación, puesto que 
suele efectuarse con barnizadoras de 
cortina o de rodillos. Tambiéa se uti- 
liza de forma limitaaa el barnizado 
electrostático. 

En estas últimas técnicas, el quí- 
mico o el experto en acabados juega 
un gran papel y ha  eliminado la  des- 
treza manual que exigía el barnizado 

I 
a muñeca. Asimismo se necesitan 
nuevos conocimientos y práctica pa- 
r a  realizar el lijado y terminacion de 
estos acabados, más semejantes a los 

I 
empleados en la industria del metal. 

La introducción de La gomespuma 
y del poliéster han revolucionado to- 
talmente la industria del tapizado. 

La mayor destreza y mano de obra 
requeridas se destinan a la colocación 
y anclaje de las bases de muelles. 

La colocación de elementols moldea- 
dos exige poca destreza. El trazado 
y preparación de las piezas de tapi- 
cería exige todavía gran pdctica, si 
bien se va  reduciendo gradualmente 
por el uso de plantillas para el corte, 
lo que ha sido posible debido a la  
gran uniformidad de las planchas 
sinbéticas. Las pistolas papadoras 
ahorran un tiempo muy considerable 
en el fijado de materiales, son de un 
uso más higiénico y requieren menos 
destreza. 

Asimismo el juntado de los mate- 
riales plásticos de cobertura e s  tam- 
bién más rápido que e l  cosido a má- 
quina de los materiales textiles. 

En la construcción de los amazo-  
nes, la introducción de máquinas, ta- 
les como taladradoras múltiples y 
pistolas o máquinas para colocar es- 
pigas ya encoladas, han incrementa- 
do la  producción, evitando las labo- 
riosas operaciones de encolado y ar- 
mado manual. 

'Examinadas brevemente estas ge- 
neralidades se desprende la  necesi- 
dad de realizar un estudio sistemá- 
tico de la  destreza requrida en las 
diferentes etapas y operaciones de l a  
producción, para que el adiestramien- 
to del personal se encamine hacia la 
mejor forma de atender a cada pues- 
to de trabajo, hoy día deteminado 
por los cambios tecnol6gicos que gra- 
dualmente repercuten en la industria 
del mueble. J. 1. de C. 


